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LA DIVINA PRESENCIA
A ivi l -s ti. I Jortlán, en las cercanías de Jrriiió. Juan bautiza 3 lo» nuv-

v« s discípulos. Entra olios se encuentra Jesúí. /Quién era Jesús? Juan no
le conocía, no le había visto nudca; m.U aptnSi la miraj.i del Salvador su
fijó en él, inclinóse re*peruoso y admirado:

—¿Cómo debiendo sev yo bautizado por Ti vitn*s Tú a tni?
-—forqiií así coíiviínp cumplir toda justicia.
Jut'n v¡*Pti? sobre Jt.iiis el 3}gua di lá rcckttción, mit'ntra^ una V07. como

at(; 1-!I,- íjtií anurci«rB a lofl pastores ttí Bi'lén. deja oír el meníajo: «Este
es mi Hijo muy amado en quien tengo ¡>u*sta toda mi ctwnplactncian.

Todos st- \'iielv#n nacía Josus. La pí*stn<ui d*l Salvador, di! Hijo tíc
Píos, cuva xni*i¿n v.i a <mn«nA»rt Ha nido confirmada por el B^uti-ita, <[íie
ahora permanece *K tañado ante Aquel di quien poco ¡n¡• -. había dicho:
• Yo no soy digno de Ji-.tt.-tt las correa* de su d

* •
Camino tlf GnUíei, 4MOP<I** Jesús) un momento apoyaiio sobre el l>s-o •

«.! del poso que Jacob Habin mandado cavar para aliviar la ŝ d de los
caminante*. Una mujer con <»[ cántaro bajo «4 br.iío, *e acetes hacia el
Iiiii.ir. Ap«a— ha rtplMdft en Jísni. «jUn judio!», piensa quizá con indi-
(t-ri'.irta. ouMtdo escucha a «i Lado suavemente:

—Dáote do beber...
Sorprendida »* vuelve hacia al hombre,

¿Cómo es quo tú tiendo judío, me pides de beber a mí que soy sa-
tiaritana?

Si tú conocieras el -den de Dio*—U responde J*«ú*—y supierac quién
¡p el que te dice «Dame de beber», de cierto que tú te pedirías a El y
Si te daría *gu* viva.

—¡Agua vivtti... He aquí U palabra reveladora, la que hizo compren-
d*r e la samatitana la Din 11,1 Presencie y la impulió a correr gritando la
noticia.

—¿Será quizá el M«*ís«?...

* * •
Le llaman «1 Maettro. Su doctrina *e eeparce di- uno a otro confín de

Judea. Ha «niWwdo en la sinagoga y N I «I templo, y todos, ignorantes y
mi'ni '.terovcn, privilegiados e inítruídos, incluso los mi»mos sacerdote* y
«•ceibas, pr**i*nteri que M-go misterio» y divino ¿elau au Presencia. La
Presencia de Jeaúc conmueve a las gentes «enrula*, inquieta a los poderoso»
y ti -puní! la indignación de los fariseos. Con los milagros, se repiten las

No hace mucho, otra mujer, seductora por su hermosura ciunto livia-
na por su condiifión~^)ecadora también—debió sentir»? dealumbrada por la
Pr, >KLnf ia del Maestro e interrumpiendo la tradicional ccremoniji que se
celebraba en tasa de Simoci, se acercó a Jetús para ungirle cotí ricos p« *•
rutnes. AqueJIa escena, inscrita por su AenciJIez y extraordinaria por au wt-
ficacion—que sólo Jesús comprenderá—.*seantLaJiffó 4 los fariseos y hasta
puso en guafdfa la prudencia de algunos discípulos.

—¿Por qué—interroga Judas—no w ha vendido este perfume por trea-
tteeitos denarios para limosna de los pobres?

Debió « t grande el regocijo del fariseo anfitrión, cuya pregunta hecha
for «•[ Iscariote ya se había él formulado «m mente»; ¿Por qué?... Es «1
•rgumwvto tend^icioso de los hipócritas, de los racionalwtM, de lo* deeaa-
•ogos dr iodo* los tiempos, ¿Por qué c*e derroche, e*e HIJO, ese "njmrifií.1-
9o dispendio para rendir cuito al Señor?...

Ella, Ja Pecadora, tampoco lo sabía. No aabía por qué le ungi#ron MU
•unos y vertió sobre »u* pies el llanto de MU ojo». Sólo se sabía transfor-
mada por ni Presencia.

La r*spu**ta de Jeaús dejó en suspenso a loa reunidos.
—Permitidla que lo emplee para honrar de antemano «J día de mí **g>ul-

tuca. Puts en cuanto a los pobres, tos tenéis siempre con vosotron; pero a
mt ro me tenéis siempre...

Ante e#ta& palabras, la mujer comenzó a entristecerle.
Jesús la dice:
—Perdonados le son tus pecados.
Ella tiembla de aiombro y de gozo. Levanta hacia el Salvador lot ojo*

t queda inundada de su luz, de su amor, de su Divina Presencia.
—Tu fe te ha salvado; vete y no peques más.
;No, no pecaría mas) ¿Cómo pecar después de aquello? Sintió qtw *i al*

ma y el cuerpo se aligeraban, y corrió, como la ¿amantan», a contar a
todos su alegría...

Después de haberse retirado J«M¿* al monte de los olivoc, al romper el
día volvió al templo. Una gran multitud ae con&egó a su alrededor para
escucharle, y estando hablando, un grupo de escriba* y fariwos interrumpe
la escena:

—ÍL.tn que ves ahí, acaba de ser sorprendida en Sagrante adulterio. La
Ley de MOMFS nos tiene mandado apedrear a las tuli*.

Jesús no contesta. Dibuja sobre la arena una» palabra*, que el viento se
llevará con «11 significado secreto.

—Tú, ¿qué dices a esto?—insiste uno de loa acusatkwea.
Jesúü leu mita uno a uno. Y vuelve a «OMhir sobra la arena. ¿Acaso

ios pecados de los delatores?, se pregunta un comenta nata. De pronto:
—El que de vosotros se halle sin pecado, arroje sobre ella la primera.

piedra...
Respuesta lapidaria que todas laa generaciones deberán recordar, a la

que siguió un silencio abitoJuto, inquietante, delator, niit nt1 at—diré San
Juan—todos use iban escabullendo uno trac otro, hasta que dejaron solos
a Jesús y la mujrr que estab.i en medio» pálida, temblorosa, asustada de
»u propia indigencia.

—Jf.sús la mira y la interroga:
—¿Dónde están tiu acusadores? ¿Ninguno te he condenado?
—Ninguno, Señor.
~~Pues tampoco yo te condeno. Anda y no peques má« en adelante.
Entonces, la desgraciada descubría la Divina í n i n i f i a . porque sus ojos

se llenaron de lágrimas, y sin poder articular una sola palabra huye hacia
un paraje desconocido.

* * *

También PrócuLi, la mujer de Pilatos, -atusa la presencia del Radentor:
—No te mercles en las cosas de est*- justo—ie dice a Poncio. Y éite,

cuando pregunta con fingida ircwtia: ¿Qué queréis que haga de Je*ús, el
Rey de los judíos?, está presintiendo, a »u pesar, la Divina Pre**ncÍD en
aquel Hombre. Presencia que arrebató a los discípulos, iluminó el alma de
los pecadores, devoti-ió la salud a ios enfermo», despertó la cólera de las
sacerdote», y «hora, después de veinte sillón, «a la Única que pued» ofre-
cer a la humanidad angustiada por tremendos conflictos, la confianza y
l> paz.

FRANCISCO ALVARO

V f N T A BE SILLAS EN LA IGLESIA DE S A N T I A 6 0

EL VIA-CRUCIS DIEZ NOTICIAS
Por J. t. MARTÍN DESCALZO

Y los «crLstos^ salieron por
las callo.s y arrastraron tras d<*
si las rniraáfus. kn-s pupilas de
la¿ mujeres se ponian borrosas
de lágrimas, mucho.1 ojos de
hombre .se endurecí:1 ron pnrque
las lágrirnaa del varón no siem-
pre corren mejüla abajo. Luego
los «crL t̂o.sí entraron an las
Iglesias y IELS puertas se cerra-
ron tras ellos.

Fue entonces c u a n d o los
otros «cri.'ítos» comenzaron a
pasear las calles, las cri.sto.s de
chaqueta, los hombres. Y ya na-
die les miraba con emoción co-
mo poco antes eran contempla-
dos los «cristos de palo», pasa-
ban unas junto a otros, los cris-
tas de chaqueta, empujándose,
dándo.se golpes en la espalda.

Y .sin embargo, .si alguien se
hubiera detenido a mirar den-
tro de su corazón, se habria
asustado comprendiendo que él
tenia más de Cristo que los san-
tos de palo, que la Pasión se re-
petía mucho más en su corazón
que en las tallas de Junl,

Si, me asusta ver cómo nos
Imaginamos la Pasión, cual sí
fuese algo sucedido allá al fon-
do de los n\gloe cuando la tene-
mos cotidiana en nuestras ca-
llee. ¿No os ha sucedido nunca
coger un periódico, leer una no-
ticia y pensar: Mira. Igual que
«n la Pasión de Cristo? A mi
me ha dado este año esa ma-
nía: leer los periódicos con ti-
jera y hoy traigo a vuestros
ojos un Dedaao de mi archivo:
diez noticias que son diez esta-
ciones del gran Via Crucls que
Cristo recorre cada dia entre
nosotros; este vJacrucis lleno d«
aplausos Idiotas, de ca.nall<rias
d* los juda£ de turno, de raa-
ravU]oso.s crlstoe que repiten en
p«Queñito la muerte de Jesús.
Aqui lo tenéis sin más comen-
tarlos.

DOMINGO DE RAMOS
Lisboa, 17 de mano. Brig-

gltte Bardot ha tenido en
esta ciudad un recibtaúe alo
que ni ella misma se espera-
ba. Una auténtiea marea de
jóvenes la recibió en el aero-
puerto y la paseó <.¡\ triunfo
entre carteles de sus pelícu-
las. Ni alaukra el tremendo
aguacero que caía áeoalenU)
al grupo de entusiasmada
admiradores.

¿Asusta un puco leer esta no-
tiaia bajo el titulo de Domingo
de Ramos, verdad? Si, asusta.
Pero más asusta ver a dónde
fiamos bajado. Entonces a El le
crucificaron el Viernes, pero al
míenos le habían avlattdido el
domingo. Hoy le crucificamos
ios viernes y los sobados y los
martes, y los domingos aplau-
dimos a... Brigltfe Bardot.

LOS DISCÍPULOS DORMI-
DOS EN EL HUERTO

Cremería. 8 de marzo. La
Policía busca activamente a
las cincuenta persona^ que
ayer j>re«fín-c1a.ron Inmóviles
el n-ssinaío de Renzo Botte-
li. El borracho —por el tre-
menda delito de hat»er difluí
uno. gansada a una mucha-
cha— fue muerto a paladas
y golpes en una calle de es-
ta ciudad, sin Que ninguno
d* los muchos présenles lm-
pfdirsp la brutalidad.

Cristo dijo (¡líe donde estaba
un hombre alti estaba El. De-
bió s*r por e¿o por lo que aaue-
llos cincuenta... "católicos" se
durmieron tranquilos mientras
él pobre hombre —el pobre
ortsto— moria apaleado. Y aho-
ra tiene que ser la Policía la
aue consiga despertarles, ya que
no han. sabido despertarse le-
yendo el Evangelio.

Y UN ÁNGEL CONSOLÓ A
.ras us

Añadir, 35 de marzo. Ba,io
lo* escombros de Aeadir. deis-
pues de diez días de búsque-
da fueron encontradas ton
vida dos niñxs y su herma-
nito. Al ¡ce Khalín-n y su her-

mana Jacqucline estitu
pitaliz&das en Carablanca, y
han dficlareulo que on medio
de la •c.̂ uuridart, entre los es-
combros, ¡Mis.irün diez días
cantando para dar ánimo a
su hermano Armand. de yeis
•años de edad.

Me (justa imaginarme a Cris-
to en el huerto come un niño
miedoso y asustado ante la te-
rrible oscuridad QU<. se le venía
encima. Me gusta pensar que
aún podemos consolarle can-
tando para animar a ríiños
asustados y obrando para ayu-
dar a seres arrinconados.

JUDAS
Barcelona, 7 de febrero.

Durante 1¡KS últimos \í ̂  han
sido varias iav denunoljs
contra individuos que prome-
tiendo facilitar urn piso ha-
bían recibido imoort a n t e s
cantidades de dinero, d̂ es-
a. p arectendo posteriormente.
Es la que en terminas p«lf-

clalts s? llama ya la «e^tifa
d?¡ piso», bastante frénente
en osto:, tiempos de ¿prestía
«JL- viviendas.

Juñas —ya se ve— sigue exís-
tiendo. Y prosperando. Y elige
cada ves mejor el vunto más
aguda de la herida humana. Y
una vez que cobra el precio re-
parte su tanto por ciento en
limosnas ;; corre a suicidarse
en ¡a estúpida vida ele los nue-
vos ricos. Los reos, mientras,
siytiL'n esperando la hora de ser
crucificados.

Y CRISTO FUE ENVI \ÜO
DE PILATOS A HERODES Y
DE HERODES A PILATOS

Parts, 4 de marzo. Se ha
fallada finalmente el pleito
entre las familias Dei'och y
Piesset. Hace ahora sfeia años
las dos señoras dieron a lux
en la misma elfnic* La * -
ñora Deroch esperaba con

ilusión una niña, pero

La fofo de hoy

Cuando, como una altísima rama desgajada, fue bajado
de la Cruz, toda la 'pesadumbre bajó con El, Fue como si la
tierra quisiesf haberle apremtantemenU suyo y tirara de
cada célula... Es la venganza del mantillo y de la piedra con-
tra #1 pobre pájaro caído... Sólo que XI vohñó a volar desde
su muerte y se salvó del atroz destino de los gorriones:
pa»a-r, poco a poco, a ser briznas de hierba, polvo de trigo,
sombra de nada.

SI buen bálsamo de los vientos no habia podido restañar
las heridas ni arrancar de ios labios el sabor de la hiél... El
lienzo en el suelo; sobre el lienzo. Cristo, y todas las estre-
llas asomadas entre la tormenta de los cielos, millares y mi-
llares de puntos de angustia, dé espanto, de estupor.

Mulares y millares de puntos de angustia, girando en
torno al pájaro caído, a la rama desgajada... Angustia... y
júbilo, el júbilo de los azules cuarteles del cielo, donde ape-
nas la voz del Padre h/ibía podido contener a los ángeles
durante el sacrificio... Júbilo, porgue han cesado las blasfe-
mias, y las espinas, y los clavos, y las hieles que dieron en
tierra con el Mijo de Dios.

En tierra... Siempre la tierra, en el origen, en el amor, en
el rencor, en la entraña del hombre. Siempre la tierra, la
tierra que cobija a la fiera, la tierra que do el grano, la
tierra que soporta el peso de Cristo... esta tierra a la que
bondadosas hormiqns limpian, apresuradamente, de toda
sombra de lodo... Bondadosas, diminuías hormigas que ape-
nas pueden arrastrar su corazón; esas mismas hormigas que
el hombre mata, a docenas, cuando parece que va mirando
al cielo.^FElAX ANTONIO. *

LA VOZ DE LA CALLE
Semana Santa

l na lireve lib.(<iru <lf lliiesira
Remana >.ani¿i lpiulri;i que re-
tmiiiur-*' a IIK •.IgliK \ \ I y
XVII. F.\iMen i lo i i tmentu. ,\¡- la
í'|i««-a eii lo* f|in- se rti-nine*ira
fí'i- >;i existían dtMUen proralo-
l l i i N - . - y l i i i r m l i . i - - f n l i l . i - ,..,: f . i - ,

< I I K Í ] I Í H del

He itpaMwn y riqueza de Um MI¡K-
ni'h. Kn PI año l!)(i« salían ya
rrrie ((PBÜHI.H y VA ditrac-lftn del
dcsflle t>rii rtt- dit>i linris. Como
un se queriu alurgar miis vi III-
íierarln. se |>cii~i, .•,, ni> dar Tu
íiti'liH a l:t Pla/it Mayor. ]>cri>
fiinrini tahv» IIK dlajcustoe nup
üroporctonaron iiw M>CIIIIVI de la
nilsnis n lo» Wf^nxi7.ftñotf9, <im;
é Á t o S T u ; 1 I I ¡H> ¡ ..:, m i ^ i n - M I C U l , ,
que trMXÜKtr. Tamlitéu entnil>u.
en la Catedral, por I,I inuvtít
principal, sallriiilo |jnr la dt la
l'nlicr-idüd.

"»i las que swiin enin ylsndes la»
manos v los pie*.

* • *
La K r a n N - n f i . i i i i i j i c i i m <le

nuesiia Semana Santa sf li'iu en
«x ÍIÍKI <'>",:'., \ntr ft-it/. Iniciativa
del arzobispo docto» nandáMjtnf.
Se reconstrnyeroñ rariwt upasasn
v el cortejo *|M4*dó r.nrinadfi p<ir

«paww». Por cierto ' i ' " '
ufi i»'i¡ lflk-ho i» la an i \ -

íl«iitt, urtalllz-Hlas tior nula nuil
lie t»s cim-ii i frfraiiía-, exbteaMt)
din- radtaaban ni laa prmitaH i>e-
nitPini:»!*" i]'* •l<'kiU Na/ari ' i i i i , las
A n i u s t t f t s . ]M < n i / . l;i fnst ini y
la P iedad. I .a pr imer. i HUIÍU e l
MI<TC u les ^ i in in v VMÍIIUL «irfíatil-
/ n d . i i»ir Id*, r o f r a d m He lu* ^ n -
filittiü** ?\ i aevf l s huhi . i dAS u n n
a !>ilti)i*r:t Mena dr 1,1 t;inliJ , i fin
M-h- ujisimnu. q u e nailo de tn Pft-
*II>M. > u t M . mida niíis ip i í t i l i i ar
tii,ni-lla, prnrPi l tn l f ili- ]n <i:\r;

lH*. I f1- r*"*-! ;íMÍr^ |í*TllílTI UlffítT f\
I I < T H ( - > : IÍI |.i intiT.t, u lü-i UC.IlO
de tu mafuma —IGISÍLI I I •- .w-
Hils—: i.i -.i'xiiDda. :t (ni ruatro
rte la mnli; —rotrndta He !:i Ple-
iimi . y ]ÍI l i l i l m a , ] . t de l -¿linio
f .n i l<'rr<i, <)"<•• irroi f(h')Ur . ilr [¿a
A n e i u t l a s . e r a ¡ ¡ I I P m a y o r n i n -
r r l i l n v n f t f l n * r n i\r ttfuutobn. I U Ú F I -
\r* T t i f H í i i I P I * I l l l H i t o * i l i 1 r - i d i l i -

slon
na*
fitei
di»!
llftft
piad
t'^i o
(im-
1111 .-

I'rtrr

«llénelo iic nuestra*
cu y el respeto ili1 las
<IIIP lus M'titii ii;i-:it. s
un Btl un itcilftil Itol
uutf, ha) <| in- M'I'IMUI
• Tlk'iH*» siclu - I - r:i II 1 :iíl

alusivas •, ILIV Im.iKr-iiH
1i>ní:i er.ili I I I I I . I un 1
siempre las cantaba

-l.i i)e la \ m ( n i / y
•P1. Ot r:i rn-1 it ni l>n*. jrt

iiriicc-

ifin urt»
a. \ n
r i|*ic
un ni-
« y en
rap<»rii

a In
ile i»

mhli it
i lr -Hmici iil¡i. <•, !.L tic lii> viva- ti
la*
lU N
!a*
fie t
llore
fcr\i

i ¡rumn1*. ruaiirlti i'1 -1 ¡i~
en loq li".ii|ilii~, a| til
lir'iif 4lnm->. ;i tan r>n

i Martdln ib-nl l l¡ iv v m
r cnic la Salfp i'- iinii-t'
jm»n v rililicaiih'.

' •LI 1 r,t.
i ill/ ir
ti [>asp*i
• revo-
to HUÍS

a
únicamente
1 U 4

J
J ' I J I f rj i

rrn Klempre
t " i ! i s lilH d

Tiler fin pr(K«"»líín;
cnnsli[ni6 Pri revo-

ill'l S;utl. | ¡ I l l l t ' -
ia dtoUngultlo de

n iinr <•! núllUTO

1 i i I !i i n i i j . i f i . il i l e tn> » | i u v ) s n
fi- li irtn |mr miMllo di1 tela» rt/.a-
da*. muy artistictii1-. r ln KIMUÍ-
e n r - - i i i ü . i i H T i t - i l i ' i ili' c n t u r f H n i
pa-x i d e U ' i l i n . i i i i ' i i i ' s . i;-.t:i>. l l t t in
r n «*H n i i i y n r i r t r¡ l h i r r t r i m i'fill r l *
COH I l lü l l t j lS y I t M l I f ü » v i i n t ' i a n ' i i i
1 aír1 1 ̂ 'l-í llillLI Í:Í • \ I v i í**i J h ' ̂ ' i !
rnroitl rur l^stliuniítd^ i|iii- mis
Imillan de !'|>axi*n Iwclius PH i :ir-
túu iJiiiir.i > tic 1 iiI.I(-:>•:!(••, mouta-

| i i 1 i , ti, (<
franilaiia. imrniip I-IHIII'/II a tlovpr
y liuliii dn suspenden;! la pnirt>-
MÓII, (dra-i ircs rece». <'n inda i>
..: .I-I iin tiIM^Ir:i Semana Hiin-
1 a. *̂ ' n'C'^l ra tm ttci'hn :UI.I!I*ÜM,
SÉ lucii niciinav tfc«s Inilu» que
relrn-;ir la «alIlla di' la nrorpMftn
j!('iicr:ii :ii sátMdn sairto.

* * *
l'ila fie t¡i<¡ in-fniiiKiciiMir. Sel

(liwlor (.iiin<iiM'i;i:l Un". ,,n hm
cotiiiile-i vistiesen Iónicas arte-
rn uta» l.a Drlnifr:) ('nfrndiii míe
xei'tiitdn itiw iif-r-'- del urri.ido
Tin- la de Ntiritr.i Seiiuvu dJ- l.i
l'lrri ir| —casi ifidíiv tii'rlcni'rlctl-
te* a In Cava Social calíilir.i -.
niic l'iil-lWMl en fl :iíiii l')!l la-.
primeras f ú n l n * ucj;mt, |)«s
uHfts dcÉicpii ^ riieron hi^ di1 .*r-'"¡^
Naxarcmi v las InKitM'us, i a
itartir iio lugo u, lilftrruu las fes-
t¡uit<s ('(irradia que inty dcsl l ian.

l-a crónica neers de nut i l roe
íl i^íih^ t**i iir^ve. l.a rllPabe/y <•!
lütliirjso MUfsii acaccMci *n el
nfui 1711, ciiimitii al uicler en la
lile»¡ii dr la Vera Crn/ el «iias•>"
del Dt^crTidiinlenl», f inieron dp-
ImJ» í e i'l ;i un liiniilirr; |ií»e El
IÍL ÍTHII iirKa ípir ^e «lh-ron liara
levantar el «IUIMI» Ui sacanin P«-
vnntadu, motivo |n>r rl e>U«l ->e
conoce a este «paso», M U en
nuestra^ tila*, con fl <*hrenont-
Tin1 dir <u-\ rciciuviii». Otra sofiora
sufrió unas leshíBes, en íWHi, *\
af.r i>ii1rt/.ad:i t»>r Tin HBÜMIII tu
la LEII'M.I di' Síitl 1'iUdi). L'nn d«
las farolas un.' Iluminaban la ca-
rr«í : i d e l;i VirRi'ii IIH- \a* l i i ^ n —
UJI<. i'anV ..tiitri' la c a l » ' / a d<- u n
o o r r u d e —afín ÍIH'Í— > tulítM Ke-
rla> lestoneü ^. por* ftn. al Rfto
slrtitetite. nuil piedra dwprentft-
üa d,L la comisa de l,i torre He \n
( i i l c d r a l f u , . ;i i a f r s n l i r e Ir» i H -

'H'/II de una nlfi.i. rmisánflola le-
wlnnp* ¡le |>niiii'i»rú'ii i i ^ c n H u .

l.a iirnceHiún que itia^ vi'fC** w:
ha mojado lia -titii la del Ittfnitn-
K I Í i l e I Í -111-1- T u r c l i ' ' i i > t i i i « f l
liiniiid que en ella rantan miMa-
re» de ntnfw de la ciudad lo f inn-
ptiMt i'i maestro TorrMilftft, *n *••'

liit-i nuevas procesióne> sv or-
rtialznron rn el añti IHSI: el Vin
CrntlH y l¡i i»r<H'<'>i''nt *l>- In Sol í -
l r t l

afm [927, Formando en ella
COS -. Ii'lr¡ii[(m. \ isl[Hita y v i s i ta
*'l Un.'-fiit:it y la lJrN¡rtii. T'isr rii-r»
l o n 111- r n ln iiriH'e-iiiin fiel ar'xi
HMi\ se tiiim'i e\ ai'Tierdn d e M)ll-
cÉl nr drl G o b t e f n o cjii +* :i !• • i Daré-
r i e s e la In i i iu i i i i t P i i s i ñ n de
Cliainiil"r ;a y «e i'onstriiyfra una
nuera, petición que muy pronto
se vffl 1II-I-!I:I raitlámJ,

* * *

la M'I::IIÍII de |;t s iete Palabra*
1 ue. II n ;t co^l mnbre de los fl-
(;lns X \ I y W l l . 11 He ri'-l.i'iTH la
lolrai l ia del misino itomltre en
i-l aíni t'ii:t. si- t i ene Iwcl '"'lo
CU la Pln/n Mii.vor, y el unmcr
OTAllor sagrado que prenlcó tii*i
Sirte t':il:i)ir:L, i'ii In l*la/a >laynr
fl lt i't IIUIV Éhi.sl vr M*Aor i!(in

luir señoras > iieílorita*8! w pura-
1I:L frente a tj torre <iij la riit*-
<1IMI y enlnunbn litmnos ul Cora-
non de ICÍII- .
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<Üii A luz un niño, l . i señara
• riesKt-t tuvo u n a niña. Tero

ana confu.-ión de la enfer-
mera hiro (;uc la niña fue-se
atribuidla a la señora nenir-h,
a pasar df1 las protpjl;u de
la familia Piesstkt. Al cabo de
seb años <lp procesos, aprli-
cionts y análisis, li-s niños
ha» sfdo devu«lt».s a suts ver-
daderas familias. Ua niña ha
sido recibida con gran ale-
ÉTia por su madre, pero no
asi el niñui, que no acaha die
•comprender por qué la seño-
ra Dcroch se pasa el día. llo-
rando por la niña. Parece
(¡iic últimamente la& familias
han acordado que el peque-
ño pasará ocho dfas en cada
casa.

Sí. todos los cristos han sido
peloteados de mano en mano
por los honorables, todos les
traen y l¿s llevan a sus casas,
se ven honrados per el bíclio
raro. Van y vienen, vienen y
van, vienen y van, nadie les
quiere,

Y EN LA PLAZA GRITA-
RON: BARRARAS

París, mano. El general De
Gaulle lia camentftdo con <>*-
tas palabras la explosión de
la primera bomba at6mit;a
francesa: «Hurra por Pran-
cia Desde e s t a mañana
Francia es tna.» fuerte y más
orgullosa. Desde eJ fondo de
mi corasdn, gr&clan a TOÍ-
otroe y a. todos los que han
conquistado este nusnif io
éxito».

Nasasaki mano. En uno
de loa hospitales de t-sta ciu-
dad ha nocido una n<ña sin
cerebro, cuyos padres fueron
victimas del bombardeo ató-
mico de 1945.

7 en la plaza gritaron que
| preferían a Barrabás. Y en la
: plaza gritaron que asesinar ele-

gantemente daba prestigio y
era motivo para estar orgullo-

¡ so, Y la última atómica de tur-
no fue titulada bomba P. es
decir. Bomba Prestigio.

Y JESÚS FUE FLAGELADO
Ilou&ton, 8 de marzo. El

joven negro Félix Turner ba
sido brutalmente flagelado
por cuatro jóvenes blancos
pertenecientes al Klu Klux
Klan. sociedad fundada pa-
ra defender los derechos de
los blancos. lx>s eBatra jóve-
nes Tapiaron a Félix Turner
y le transportaron en un co-
che a las afueras de la ciu-
dad donde, tras colgarle de
pn árbol atado por los pies,
le azotaron con cadenas y
finalmente le marcaron en
]a carne con una navajtlla y
por nueve veces las iniciales
del Klu Klux Klan.

y Jesús fue flagelado. Y su
sangre comenzó a rodar por sus
espaldas y sigue rodando por
las espaldas de todos los que
sufren: en las comisarias, en
las minas, en las cárceles, en
los hospitales. Y Jesí's fue fla-
gelado en todos los rincones del
siglo que estamos viviendo,
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PUBLICACIONES
REPERTORIO INTERNACIO-
NAL DE ASOCIACIONES DE

EDUCACIÓN
Bn la serie Estudios y do-

cumentos de educación, ha pu-
blicado la Une.sco un reperto-
rio de las entidades prolesio-
nale.5 y otras interesadas en la
labor educativa. Figruran 51
países y entre éstos Argentina,
Brasil. Colombia. Cuba, C!i¡le,
España. Méjico, Perú, Repúbli-
ca Dominicana, Uruguay y Ve-
nezuela. Dentro de cada paLs
se da la dire^"ión de cada en-
tidad ordenada con arreglo a.
lo* propósitos r¡ue pretenden
servir-.

Entiende la Unesco que es-
tas asociaciones juegan un pa-
pel importante en la elevación
del nivel educativo y mientras

! unas atienden la enseñanza
• primarla y pre-escolar, otras
1 se especializan en el ramo se-

cundario y otras en el supe-
, ríor. La enseñanza prorewional
• y técnica también merece la

atención de estos organismos y
i entre otras artividad«s de im-
; portañola se indican las rela-

tivas a la formación de maes-
tros.

Puede ser este repertorio un
auxiliar excelente para muiti-

i pilcar las relaciones entre las
1 profesionales y para comple-
i tar los datos sobre las modall-
' dades de la educación en cada
I pais.

cálumna
Un amor
acorralado

El Evangelio nos dice que
Cristo sudó sangre en el jar-
dín de Gethsemani cuando vio
*n su corazón toda esta nues-
tra cobardía, nuestro juego,
nuestro toreo de su amor. Si,
no he podido sacarme esta idea
de la cabeza de$de que leí ha-
ce unos días que desde Francia
habían pedido a nuestra tele-
visión española que retransmi-
tíern toros y Semanas Santas;
*u> he podido deshacerme de la
«bsesfón de que nuestra vida
de cristianos es un consumado

arte taurino
para burlar
a Dios: un
trasteo, uno
y Otro ca-
potazo y de-
trás de\ ca-
pote de

nuestro cristianismo el estoque
<te tiuestra traición, de nuestra
baba, ríe nuestra risa sobre
Dios.

Este es el Dios del Antiguo
Testamento que rugía como un
león o un toro por boca de los
profetas, pero hele aquí ahora,
convertido en cordero, indefen-
so como todo amor. Estos sacer~
dotes de su pueblo, estos fa-,
riseos, estos viejos zorros poli-
ticos que cercan a Cristo en
cmsa de Anas y Caifas y vti
ms ojos de niño, de Hombre
queno. que conocen la Escrttu*
rn y saben que Dios es allí un
mego devorador, un león ham-*
oriento, un toro embravecido.
Í ¡ ríen ahora a carcajada lim-
tte de este Cristo hecho un
suiñapo después de una gran
1 altea y una noche pasada en~
i e ios íwrias y las obscenida-
( es de los soldados a quienes se
i; entregó para su diversión co-
r \o en los pueblos castellanos
. e entregan unas vaquillas a.
i as inosos. Este Cristo de los
< jos enrojecidos de llanto por-
• ue Jerusalén no ha escuchado
TÍ voz, ha tenido la ingenuidad

i e decir en aquella tertulia de
viejos lujuriosos y comidos por
la mentira que es el Hijo da
DU>s Vivo. Se ha ganado una
bofetada, salivazos. Continúa la
corrida: es un pobre hombre,
un niño, como un pobre animal
acorralado-

No nos escandalicemos da
ette Amor que ha hecho de un
trozo de pan un Dios que po-
demos dar de comer a los coi
batios como se hizo en la gue-
rra de los Treinta Añas, sin que
ei cielo nos caiga encima, no nos
escandalicemos de este Amor
(Pie del Dios que en el Anti-
guo Testamento aparecía como
un león o como un toro ha he-
cho un Dios que aparece ahora
heto la despreciable y ridicula
figura dé ur.a gallina que am-
para a sus polluelos bajo sus
aims. Este cambio de tono de
vsz y de comparaciones debie-
ra sobrecogernos, pero no ama-
mos y no comprendemos esta
debilidad de Dios. No nos im-
presiona este Dios Todopodero-
so clavado en una cruz a ras
de suelo para que los perros
vengan a devorar sus pies y los
buitres su cabeza enloquecidos
por el olor de la sangre. Los
privieros cristianos, dice el pa-
áre Lagrange, que habían visto
ajusticiar a tantos malhecho-
ras con esa muerte horrible, no
se atrevían a reproducir el sig-
no de la cruz ni a recordar que
el Señor había muerto en ella.
P*ro a nosotros nos agrada la
sangre —el siglo de los campos
de concentración, de las pali-
zas, df los tanques, de las co-
misarías, del átomo... este sigla
XX—, nos gusta la humillación, .'
nos hace reír la pequenez y te •
ternura. Pero escuvir. abo/e-»
íe«r. reír es una fiesta para-1

nosotros. Fiesta de gran cocl-t,
n* e*íe Viernes Santo; pasado •,
mañana habrá ya espectáculos *s
picantes. Cristo aguantará to-
do el vecado y la burla y el to-
reo. Fue llevado al matadero |r
7io abrió la boca. Noche del
Viernes, día del sábado: silen-
cio de Dios ante el toreo y la
bvrla de su Cristo. No amamos,
no comprendemos esta impa-
ttncin de Dios en este mundo,
pero abusamos dr. ella a diario.
Al pie de la cruz la Virgen
amaba y guardaba la fe Ella
saín. Jorge Bernanos encontró
un día en un&s viejas letanías
dominicanos del siglo XII! es-
ta invocación que es la espe-
ranza que nos queda: "¡Oh,
Virgen que guardaste, la 1e el
Sábado Santo, ruega par nos-
otros !".

i <U- ('jirldi*d
IMM- vtv,

Mañana, Sábado de Soledad

del Bohr
«O VOS OMMFS», Esoolania del Otetíin tli- Nuestra Señora

de T.»nn"d*s.
Ofrenda ttel cetro siniliólk». por la espora ilcl excrfpntisimo

siíñm- Alcaide di- Vatln<i<*lirt.
Sermón de Soledad, revcrowío r. Jesús Moneo, s. J.

Salve Popular.
TOBOS, a las sitie metms cuarto dt- la tarde, ante la i

de la Crm.el Lorenza MMItTIM:'/, t i l ((1>-


